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Introducción

En la actualidad, las lenguas como el inglés, el 
alemán y el chino han adquirido un papel re-
levante a nivel mundial. Una lengua adquiere 

el estatus de global no por su estructura gramatical 
ni por el número de hablantes nativos que tiene, 
sino por la importancia de esta lengua en términos 
económicos, científico-tecnológicos, sociopolíticos 
y culturales (Crystal, 1997). De acuerdo con Crystal 
(1997), hay dos razones por las que una lengua se re-
conoce como global: una de ellas es cuando, en los 
países en los que no es la lengua oficial, se enseña en 
las escuelas y se le otorga un lugar prioritario en la 
enseñanza de lenguas extranjeras.

En esta revisión, la enseñanza de segundas 
lenguas en México discutirá tres áreas de interés: el 
inglés como lengua extranjera, el creciente interés 
por lenguas como el alemán y el chino, y la enseñan-
za de lenguas originarias como segundas lenguas. 
Hay dos perspectivas importantes en la enseñanza 
de lenguas originarias: como primera lengua (L1) 
y como segunda lengua (L2). El primer caso suele 
desarrollarse en contextos de educación bilingüe 
donde los estudiantes son hablantes nativos de una 
lengua originaria y esta lengua pretende ser el prin-
cipal medio de instrucción, aunque está en cons-
tante rivalidad con el español. En contraste, como 
segunda lengua, los aprendientes ya tienen una L1 
(que puede no ser una lengua indígena) y la ense-
ñanza de una lengua originaria puede contribuir 
a la revitalización de dicha lengua en general o, en 
particular, servir para comunidades de herencia e, 
incluso para externos que quieran conocer otro sis-
tema lingüístico. En este artículo nos centraremos 
en la enseñanza como segunda lengua.

Es importante definir lenguas extranjeras 
y lenguas originarias. Las lenguas extranjeras son 
idiomas que se estudian en un contexto formal, 
como el aula, y que difieren de las lenguas que los 
hablantes utilizan como medio de comunicación 
fuera de dicho entorno (Félix-Brasdefer, 2019). Por 
otro lado, las lenguas indígenas u originarias (en 
distintos discursos divulgativos pueden ser sinóni-
mas) son aquellas lenguas nativas o de comunica-
ción usadas en la casa y la familia, que pertenecen 
a los pueblos que han habitado continuamente un 
territorio desde antes de la conformación de las so-
ciedades coloniales (Martínez Cobo, 1986). El obje-
tivo de este artículo es analizar las asimetrías que 
caracterizan el sistema de enseñanza de segundas 
lenguas en México, donde el aprendizaje del inglés 
—principalmente— y de otros idiomas extranjeros 
goza de mayor prestigio en comparación con las len-
guas originarias.
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La enseñanza del inglés en México
La internacionalización de los mercados, la 

interacción con la diversidad cultural, el uso de la 
tecnología y la comunicación moderna han hecho 
del inglés una lengua global que ha adquirido el 
estatus de lengua franca, no por imposición, sino 
por necesidad (Modiano, 2001; Patricio Tato, 2014). 
Una lengua franca o vehicular es un idioma común 
que permite que personas con diferentes lenguas 
maternas puedan comunicarse (Wardhaugh, 1998) 
propiciando una comunicación fluida en política, 
comercio, ciencia o turismo sin que se tenga que 
aprender otro idioma nativo. Debido a que el inglés 
es la lengua franca más hablada, se favorecen las 
transacciones comerciales y la generación del co-
nocimiento en esta lengua.

A nivel global, más de 138 países incluyen el 
inglés como materia obligatoria en su currículo es-
colar y otros cuarenta lo enseñan como asignatura 
optativa (Quezada Narváez, 2011). Esto implica que 
la enseñanza de esta lengua abarca la mayoría de los 
sistemas educativos del mundo. En México, el inglés 
se imparte como materia obligatoria en las escue-
las secundarias públicas desde 1926. A partir de 1992, 
varios estados del país, a iniciativa propia, incorpo-
raron programas de esta lengua en las escuelas pri-
marias (Hernández García y Cruz de la Vega, 2021) y 
en 2010 la Secretaría de Educación Pública reconoció 
la necesidad de incorporarla a los planes y progra-
mas de educación básica de manera oficial. En 2025, 
la Nueva Escuela Mexicana establece el aprendizaje 
de idiomas como uno de los objetivos primordiales 
de la educación en el país, en donde el inglés sigue 
siendo la lengua más enseñada en todos los niveles 
educativos. 

La preferencia del inglés como segunda len-
gua en nuestro país se debe a diferentes razones: a) 
geopolíticas, por la cercanía con Estados Unidos y 
Canadá; b) económicas, por los lazos comerciales 
que mantenemos con estos países al ser parte del 
Tratado de Libre Comercio; c) laborales, dentro de 
las empresas y el sector corporativo; d) educativas, 
acceso a la ciencia y la tecnología; ya que los últimos 
avances en estas áreas son publicados en esta lengua 
(Carrillo Beltrán, et al., 2021).  Por estas razones, el 
inglés en nuestro país se percibe como una ventaja 
que, al aprenderse, permite la movilidad social, la-
boral y económica, así como mejores oportunidades 
tanto dentro como fuera del país. Estos beneficios 
socioculturales y económicos motivan a la pobla-
ción a aprender inglés por encima de otros idiomas 
(Despagne & Grossi, 2011).
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La enseñanza de otras lenguas extranjeras
Actualmente se apuesta por la internacio-

nalización en las instituciones educativas tanto pú-
blicas como privadas, desde el nivel básico hasta el 
profesional. El Modelo educativo de México (2016, 
pág. 42) afirma que el aprendizaje de una lengua ex-
tranjera forma parte de las “competencias para la 
vida”. La internacionalización de los programas de 
educación secundaria, superior y universitaria es 
un objetivo que implica impartir y cursar clases en 
un segundo idioma y requiere que tanto docentes 
como estudiantes posean un nivel de competencia 
aceptable. Para lograr la internacionalización, las 
instituciones de educación superior, incluidos los 
programas de posgrado, han establecido requisitos 
mínimos de dominio de un segundo idioma, prin-
cipalmente el inglés, para el ingreso y egreso de sus 
programas académicos. Sin embargo, varias insti-
tuciones, principalmente privadas, están apostando 
por la enseñanza de un tercer idioma; el inglés ya 
no es el único idioma que se enseña; en los últimos 
años, el interés por aprender otras lenguas como el 
alemán y el chino ha crecido significativamente.

El alemán se posiciona como la tercera len-
gua extranjera más estudiada en México, siendo 
Puebla, Ciudad de México y Monterrey las entida-
des con el mayor número de estudiantes. El 80% de 
ellos proviene de áreas relacionadas con la ingenie-
ría, la computación, la tecnología ambiental y los 
negocios. Los factores que impulsan el estudio de 
esta lengua se deben principalmente a la fuerte in-
versión industrial y automotriz alemana en Puebla 
y otros estados del Bajío, así como a la cooperación 
académica. Contar con certificaciones de alemán 
(B1, B2, C1) brinda la posibilidad de participar en 

programas del Servicio Alemán de Intercambio 
Académico (DAAD), lo que posteriormente permite 
acceder a los sectores de ingeniería, manufactura y 
ciencia tanto dentro como fuera de Alemania (Bosh, 
2014, Gazeta UNAM, 2026). 

Por otra parte, la enseñanza del chino man-
darín está creciendo de forma exponencial debido a 
la expansión comercial de China. Hablar esta lengua 
da la posibilidad de hacer vínculos con el comercio 
exterior, la logística o las cadenas de suministro con 
el gigante asiático (Gazeta UNAM, 2021; Hernán-
dez-Hernández, 2019). La metodología de la ense-
ñanza de esta lengua dista sustancialmente de la del 
inglés, el español o el alemán, ya que el chino es una 
lengua tonal, razón por la cual el dominio de este 
idioma destaca por ser uno de los mejor pagados.

En cuanto a la formación docente, las institu-
ciones educativas, principalmente de nivel superior, 
requieren de expertos en el área de la enseñanza y el 
aprendizaje de segundas lenguas para poder alcan-
zar los objetivos establecidos en sus programas. La 
demanda de profesores en servicio procedentes de 
ambos sectores, públicos y privados, que atienden 
a los diferentes niveles educativos (básico, medio 
superior y superior) para cursar estudios en esta 
área se ha incrementado. En respuesta a estas ne-
cesidades, varias universidades en el país han im-
plementado programas de licenciatura, maestría y 
doctorado en la enseñanza de lenguas. Según datos 
de la ANUIES (2026), el país cuenta con 290 progra-
mas de licenciatura y 50 programas de posgrado en 
la enseñanza de segundas lenguas, principalmente 
inglés.  
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Como puede observarse, la principal moti-
vación para aprender una segunda lengua como el 
inglés, el alemán o el chino es prioritariamente ins-
trumental, ya que dominar alguna de estas lenguas 
da acceso a mejores salarios, mejores puestos en 
industrias como la automotriz o la manufacturera, 
oportunidades de trabajo en el sector turístico, fa-
cilita realizar estudios en el extranjero, da acceso a 
la investigación científica y tecnológica y visibilidad 
a los investigadores fuera del país. Sin embargo, en 
México, cuando se habla de segundas lenguas, tam-
bién es necesario incluir las lenguas originarias. 
México es un país multilingüe; varias regiones del 
país viven una situación de diglosia, donde la lengua 
originaria tiene un estatus inferior, mientras que el 
español tiene un estatus superior (Despagne, 2015). 
El reconocimiento y la preservación de estas lenguas 
son de suma importancia y han cobrado mayor fuer-
za a partir de las demandas y acciones derivadas de 
las reformas educativas.

Como se reconocía anteriormente, las lenguas adquieren estatus o prestigio a partir de su reconoci-
miento cultural, científico o económico y eso les permite instalarse en programas escolares y, en general, 
estar presentes en las políticas educativas. Ahora revisaremos la otra cara, la del desprestigio: ¿qué pasa 
con las lenguas que carecen de prestigio social, cultural o económico? ¿Alguien quiere aprenderlas en la 
escuela? Si sí, ¿cómo se enseña esa lengua? 

De entrada, tenemos que advertir que de las 364 variantes lingüísticas que se tienen reconocidas 
como lenguas indígenas en el país (INALI, 2023), el 100% de ellas se puede catalogar como lenguas despla-
zadas. Una lengua es desplazada cuando existen relaciones de desigualdad entre las lenguas, porque una 
de ellas tiene mayor poder, prestigio u oportunidad económica (Muntzel, 2015, pág. 317). Esto significa 
que casi en cualquier espacio público como escuela, mercado, iglesia o incluso letrero público, las lenguas 
desplazadas no se van a utilizar porque no representan los intereses del grupo dominante. Esas lenguas 
se hablarán casi exclusivamente en la casa o el campo, para hablar con la familia, principalmente con las 
abuelas, como si fuera un evento muy privado y, a veces, hasta secreto.

Lenguas originarias
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Así, en primer plano para la enseñanza de estas lenguas es necesario puntualizar y atacar la situa-
ción de desplazamiento y discriminación a la que ellas son sometidas. Es difícil que alguien se interese 
por aprender una lengua que solo está presente en dominios domésticos o rurales —no porque la lengua 
sea incapaz de integrarse a otros dominios o generar conocimiento, sino porque se le ha desplazado del 
espacio público— y que además sufre de discriminación porque se le relaciona con contextos de pobreza 
o baja escolaridad (Barriga, 2018, pág. 136). Como se mencionaba arriba, sería casi imposible que nuestros
planes de estudio incluyeran inglés, alemán o chino si estas lenguas mantuvieran exclusivamente domi-
nios rurales o si solo se pudieran utilizar con familiares, si no sirvieran para el comercio, la ciencia o los
intercambios.

De igual forma, la diversidad lingüística supone esfuerzos mayores en procesos de enseñanza porque 
los métodos tienen también que diversificarse. Y particularmente, la diversidad lingüística de México está 
dentro del top 10 mundial (Ethnologue, s.f.), porque las lenguas mexicanas son lenguas tipológicamen-
te muy distintas. Hay lenguas tonales, como las otomangues; lenguas aisladas como el p’urhépecha o el 
ombeayiüts (huave); lenguas aglutinantes como el náhuatl o el totonaco; lenguas ergativas como el maya 
(WALS, 2013) o incluso sin tiempo gramatical (tenseless) como el kumiai (Vinogradov & Gil Burgoin, 2024). 
Esto supone retos importantes para los métodos de enseñanza de estas lenguas.  

Además de la diversidad, la falta de conocimiento sobre el número de variantes dialectales y lenguas 
complejiza la estandarización que requiere un proceso de enseñanza de segunda lengua (o también de len-
gua materna) (Pérez López, 2007, pág. 143). Por ejemplo, si vemos un libro de texto en totonaco, podemos 
pensar que cualquier persona que se reconozca como hablante de totonaco puede entenderlo o aprender 
de él, pero no necesariamente es verdad. El libro pudo crearse a partir de una variante, digamos, la de la 
costa (Papantla) y un hablante de la Sierra (de Caxhuacan, por ejemplo) tal vez reconozca un poco de vo-
cabulario, algunos sonidos o incluso ciertas combinaciones estructurales, pero puede encontrar muchas 
diferencias también, al grado de no reconocer esa lengua y pensar entonces o que él mismo habla un “mal” 
totonaco o que simplemente el libro es inútil.

Un problema derivado de la situación anterior es la carencia de descripciones gramaticales suficien-
tes sobre las variantes de nuestro país. En este sentido, se considera también que las lenguas originarias 
son mayormente lenguas subrepresentadas, en el entendido de que una lengua subrepresentada es aquella 
que carece de investigación en alguna área del conocimiento gramatical (Kim & Werle, 2002), además de 
estar excluida de procesos de docencia, o incluso representación en la tecnología. En un proceso de ense-
ñanza-aprendizaje es indispensable contar con descripciones gramaticales adecuadas. Por ejemplo, si no 
supiéramos que el alemán es una lengua de casos y altamente fusionante en los sustantivos, su enseñanza 
como L2 sería muy compleja. Y en el caso de las lenguas originarias, la mayoría de las veces no contamos 
con gramáticas descriptivas de las variantes.
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De hecho, incluso contando con descripciones gramaticales, 
la educación es francamente ineficaz si se carece de un método peda-
gógico o didáctico. Esta problemática sobre la formación docente que 
hacíamos notar en los apartados sobre el inglés es central también para 
las lenguas originarias. En México, podemos encontrar paradojas tales 
como hablantes competentes sin formación lingüística ni pedagógica 
que son profesores en escuelas o podemos tener profesores de lengua 
con formación pedagógica que no hablan las lenguas de las comuni-
dades donde laboran (Sánchez García, 2025; Martínez Casas, 2011).

Ante tal escenario, podríamos pecar de catastróficos, pero nada 
más alejado de la realidad. El reconocimiento de las adversidades es 
un paso hacia las soluciones. Para finalizar, hablaremos de tres actores 
que actualmente están movilizando recursos, personal y herramientas 
para dar solución a los desafíos. En cuanto a visibilidad, primero están 
los esfuerzos gubernamentales que tienen ya décadas trabajando y son, 
digámoslo así, la punta del iceberg porque son los más reconocidos. 
En este sentido, tenemos al Instituto Nacional de Lenguas Indígenas, a 
la Dirección General de Educación Indígiena Intercultural y Bilingüe 
de la SEP, en cuyas páginas web y publicaciones se puede consultar la 
larga lista de trabajos y esfuerzos que poseen. Por mencionar trabajos 
destacados, están el Catálogo de las Lenguas Indígenas Nacionales o 
los libros de texto de educación básica de los 68 grupos lingüísticos del 
país.

También las universidades, a través de la investigación y divul-
gación científica, tienen destacables empeños. Ante la problemática 
de programas formativos, centros de investigación como el CIESAS, 
la UAQ o la UABJO, por medio de sus posgrados, mantienen líneas 
abiertas de investigación y desarrollo en enseñanza de lenguas indí-
genas. La UPN, a través particularmente del proyecto REALIN (UPN 
& INALI, 2018) puso a disposición recursos didácticos de alta calidad 
en ocho lenguas, entre ellas, el náhuatl de Morelos, el otomí del Valle 
del Mezquital o el triqui de Copala.
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En un lugar especial, reconocemos los pro-
yectos comunitarios, los esfuerzos locales de los ha-
blantes nativos, porque las comunidades y pueblos 
no son receptores pasivos de políticas públicas, sino 
actores que se identifican gracias a la lengua, que 
la usan y viven a través de ella. Por mencionar solo 
algunos, cada vez existen más proyectos que conoce-
mos gracias a su actividad en el mundo digital, como 
Xipatlani para el náhuatl de Tehuacán, o colectivos 
como Dill Yel Nbán ‘palabra de vida’ para el zapo-
teco de la sierra norte o COLMIX (Colectivo Mixe) 
que integra esfuerzos de distintos especialistas del 
pueblo mixe, entre ellos, Yasnaya Aguilar quien es 
una reconocida activista de derechos lingüísticos en 
México.

Esta sucinta presentación se enfocó en exa-
minar cómo el inglés y otros idiomas extranjeros 
disfrutan de un estatus de prestigio y mayor reco-
nocimiento frente a las lenguas originarias dentro 
del sistema mexicano de enseñanza de lenguas. Con 
base en este breve panorama, se puede concluir que 
la enseñanza de un segundo idioma en México re-
quiere un análisis constante, ya que es un proceso 
complejo, tal como Ramírez Romero (2013) señala, 
pues al ser una problemática multifactorial, requie-
re de una visión holística para tratar de explicar el 
fenómeno.

Entre los aspectos que se analizaron está que 
la enseñanza de segundas lenguas en nuestro país 
no puede limitarse solo a las lenguas globalizadas 
como el inglés, el alemán o el chino, sino que es ne-
cesario reconocer la histórica desventaja en la que 
las lenguas originarias han permanecido durante 
siglos y resaltar el lugar y los derechos que tienen 
sus hablantes. Además, como se hizo notar en estas 
líneas, diversas áreas como el diseño curricular, 
las políticas educativas, la gestión, los procesos de 
aprendizaje, la innovación, la evaluación y la for-
mación docente tanto para lenguas internaciona-
les como para lenguas indígenas son una tarea pen-
diente y urgente a la cual deberemos responder en 
próximas fechas. El éxito de los esfuerzos que como 
academia y sociedad tengamos en torno a estos as-
pectos dependerá en buena medida del estudio de las 
interrelaciones que todos estos temas mantienen, 
así como de la buena aplicación a las realidades so-
ciales y contextuales de nuestro país.
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